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1). MANUEL RL'IZ ZOBRJLLA 

No han logrado vencerle con las armas de la in- ( 
juria y la calumnia, y tratan de enervarlo con las 
de la concordia y la fraternidad, terribles cuando se 
asestan á pechos generosos como el suyo. 

El que ha resistido, sin ceder en su actitud revo-
lucionaria, ataques indignos, juicios infames y des-
lealtades inconcebibles, al oir el clamoreo senti-
mental que sus constantes y encarnizados detracto-
res han levantado á última hora, ha dejado el lu-
gar de su destierro para conversar con sus amigos y 
pedirles consejo. 

Su corazón patriótico ha sabido soportar con en-
tereza las acusaciones más absurdas, cuando se ce-
ñían á juzgar sus fracasos; mas no ha podido tole-
rar que se le acuse de impedir la unión entre todos 
los republicanos, y ha abierto un paréntesis en el 
procedimiento de fuerza, para intentar que aquella 
se realice. El tiempo, y no en plazo largo, se en-
cargará de demostrarle que este nuevo sacrificio no 
será siquiera bien apreciado. 

Inútilmente ha llamado durante quince años á los 
jefes republicanos para marchar unidos á la recon-
quistado la República que en sus manos se perdió; 
no solamente no han ido , sino que han superado 
á los monárquicos en ultrajarle, y mucho más los 
señores Salmerón y Pi, que hasta hace muy poco 
lian sido revolucionarios, que el Sr. Castelar, evo-
lucionista impenitente desde la noche del 3 de 
Enero. 

Pero hoy llaman ellos al Sr. Ruiz Zorrilla á la 
concordia á que siempre se negaron, y ól, aun cuan-
do sigue creyendo que únicamente por los procedi-
mientos de fuerza puede venir la República, acude 
al llamamiento; ¡ ya se arrepentirá algún día, no 
por el móvil que le impulsa, sino por las consecuen-
cias fatales que traerá su generosidad! 

Y dicho esto, y asegurando que, sean cualesquie-
ra los resultados de esta nueva tentativa en pro de 
la concordia, nosotros hemos de estar hasta que se 
instaure la República al lado del organismo que re-
presente la revolución y del hombre que la defienda, 
sea quien fuere, hablemos algo de nosotros, los que 
creemos que un simple cambio de forma de gobierno 
no podría remediar sino en proporción pequeñísima 
los grandísimos males que aquejan al cuerpo social, 
y, que, por lo tanto, Iiepúblicaque viniera legalmen-
te, sería República anémica desde el primer día, y 
duraría menos que la pasada. 

Hemos defendido diez años consecutivos la acti-
tud revolucionaria del Sr. Ruiz Zorrilla sin dudas, 
flaquezas ni miras interesadas, y atacado rudamen-
te á los que lo combatían. 

Pérdida de intereses, aumento de antipatías, ca-
lumnias miserables, todo lo hemos sufrido; no resig-
nados, pues siempre devolvimos tros golpes por 
uno, antes bien orgullosos de pagar así el tributo 
que tenía derecho á exigirnos la revolución. 

Y con haber sido tanto, creemos, sin embargo, 
quenada hemos.li^chohasta alu>rg. ei^f^vor.tlqL hora-. 
oré que lleva quince años tremolando la bandera 
de la dignidad republicana en el extranjero, y que 
desde hoy debemos defenderle con mas ahinco, aun 
cuando contrariemos su nobta deseo de que ; no s^, 
_ i i — \ — ' j ^ • 

tener- énemigbs 
ataqué á ningún republicano. 
•!:Sí; porqtíe desde hoy empieza á 

verdaderamente implacables, que no se contentan 
con menos que con anularle para la política revolu-
cionaria; enemigos que 110 se le colocan enfrente, si-
no al lado, á fin de herirle á mansalva; y esos ene-
migos son todos los que le aconsejan que ceje en su 
actitud; los que, invocando las santas palabras de 
fraternidad y concordia, le obligan á ceder á las vo-
luntades que en contra suya se han concertado. 

¿Qué ha ocurrido aquí para que, de la noche á la 
mañana, el Sr. Pi, que detesta al Sr. Ruiz Zorrilla, 
según todos le hemos oído; y Salmerón, que lo odia 
como saben odiar los despechados, echen las campa-
nas á vuelo predicando la concordia con ól? ¿Qué 
Cristo les ha salido al camino de Damasco para ha-
cerles abrir los ciegos ojos á la luz de la fraterni-
dad ? ¿A qué su empeño en exagerar la nota de la 
unión que siempre dificultaron y que juzgaron im-
posible siempre? 

¿Es que acaso, 110 pudiendo elevarse á la altura 
del Sr. Ruiz Zorrilla, tratan con fingidas protestas 
de que la opinión le impulse á concertar esa alian-
za, para una vez hecha acusarle de inconsecuente, 
tacharle de arrepentido y volver en contra suya las 
mismas cualidades que hoy tanto encomian? 

¿A qué obedece el que Salmerón, que en su perió-
dico lo ha tratado de una manera indigna hace un 
mes apenas, se desate en elogios precisamente cuan-
do acaba de acentuar su sentido evolucionista? ¿En 
que consiste que Pi, después de declararse también 
evolucionista, con gran asombro de la masa indepen-
diente de su partido, haya propuesto que todos los 
republicanos se fundan en una sola agrupación 
(palabra que escandalizó á los federales cuando ha-
ce un año próximamente la empleamos); y que si 
esto no pudiera ser, se dividan en unitarios y fede-
rales? 

¿Será tal vez que la actitud del Sr. Ruiz Zorrilla 
estorba hoy más que nunca á sus planes, ó que bus-
can por este medio matar la coalición Nacional pac-
tada sin permiso suyo por el pueblo e 1 uso de su 
verdadera ó indiscutible autonomía; coalición que 
es el único valladar puesto al evolucionismo de que 
tan partidarios se muestran ? 

No lo sabemos, mas el hecho es que aquí se trata 
de acumular sombras sobre la figura del jefe revo-
lucionario y de mixtificar la opinión presentándose 
como paladines de la fraternidad los que fueron, son 
y serán sus enemigos irreconciliables. Pero como la 
seguridad del triunfo aleja de algunos hombres la 
prudencia, á lo mejor se venden los que este juego 
se traen, y descubren sus intenciones, como acaba 
de ocurrirle al Sr. Salmerón. 

Habiendo dicho en Biarritz el Sr. Ruiz Zorrilla 
que aún no había entendido bien el fin que el Cen-
tro so propone, La Justicia le contestó, "después de 
dividirá los republicanos fon derecha representada 
por Castelar, izquierda por Pi y centro por Sal-
merón : 

«Creemos que en política no caben mas que estos 
tres términos; ahora el Sr. Zorrilla y sus amigos son I 

^ m w m * 
Es decir, que todavía 110 se lia verificado la-pa-

triótica concordia (?) y ya niegan al Sr. Ruiz Zo-
rrilla y su partido, lo mismo que á los demás ele-
mentos coligados, personalidad en la política repu-
blicana. Aquí sí que viene como anillo al dedo lo 

- de no asamos y ya pringamos. 

Tenga en cuenta esto el Sr. Ruiz Zorrilla antes 
de decidir en lo que cree que la opinión republi-
cana le aconseja, pues ésta lo tiene en mucho para 
pedirle nada que redunde en su daño. 

En este naufragio de convicciones y decoros; en 
esta larga noche de sombras que se extienden sobre 
tantas conciencias; en esta época de rebajamientos 
y miserias; en este eclipse de caracteres y energías, 
la verdadera opinión republicana desea que no se 
menoscabe en nada el prestigio del Sr. Ruiz Zo-
rrilla. 

Y algunos, como nos ocurre á nosotros, pensa-
mos en aquel Mazzini alejado de su patria tantos 
años, trabajando incansable por redimirla y no pi-
sándola hasta que alcanzó su unidad; y en aquel 
.luárez, retirándose con cuatro amigos á las monta-
ñas ante el imperio impuesto por las bayonetas eu-
ropeas en Méjico, y tornando á los pocos años vic-
torioso á la capital. Y más aun que en los que triun-
faron, pensamos en los que sucumbieron sin que el 
éxito coronara sus esfuerzos; en aquel Kosciuszko, 
luchando contra la poderosa Rusia y negándose á 
volver á Polonia, su patria, hasta tanto que ésta 
lograse su independencia. 

Y al pensar en esto, soñamos en el triunfo del se-
ñor Ruiz Zorrilla, merecido cual ninguno y justo 
como pocos; y si éste no viniera y las tristezas de la 
separación eterna sí, pensamos en una tumba ve-
nerada en extranjero suelo, adonde fueran á pedir 
inspiraciones los abatidos por la injusticia, energías 
los que se vieran desfallecer, valor los débiles, fir-
meza los vacilantes; tumba que sirviera como de re-
dención á las ignominias presentes, que inspirase 
pensamientos de grandeza y ante la cual se arro-
dillaran con orgullo los hombres de honor que con-
sagraran su vida al bien de la patria. 

Mientras si el Sr. Ruiz Zorrilla viniese á Espa-
ña... 

Si viniese á España, sólo podría continuar á la al-
tura en que está, apartándose de la política activa, 
y diciendo á los republicanos: 

«lie hecho honradamente cuanto he podido por 
devolver á la nación la forma de gobierno que le 
arrebató la deslealtad. Los que hubieran debido ayu-
darme, por haberse perdido en sus majios lo que he 
intentado reconquistar, me han hecho una guerra 
á muerte. Hoy dicen que soy el obstáculo para que 
los republicanos se unan y la República venga en 
plazo breve. Yo nO puedo tirar por la ventana quin-
ce años de abnegación y sacrificios, ni debo impe-
dir que la unión se haga. Me retiro, pues, deseando 
que la fortuna sea con los Sres. Castelar, Pi y Sal-
merón más propicia que lo fué conmigo. 

Sigo creyendo, como he dicho varias veces y en 
Biarritz últimamente, que sólo por.los procedi-
mientos de fuerza podemos triunfar; mas como hay 
quien cree lo contrario, hago el último^acrificio que 
la República tiene derecho á exigirme, facilitando á 
esos señores el medio de que la traigan. 

En España sobran elementos revolucionarios; lo 
quejajta psjyje Aa,.pasi4n política nojes impida su-
marse al lado del hombre que tremole la bandera 
del procedimiento de fuerza, como se ha venido 
haciendo conmigo, esterilizando mis esfuerzos y 
matando las esperanzas del país.» 

Y haciendo y diciendo esto continuaría á la mis-
ma altura, porque bien pronto advertirían todos los 
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E L M O T I N 

repnlilic.nnos de buena fe que algo faltaba en la po-
lítica española; que el Sr. Ruiz Zorrilla, aun sin la 
sanción del éxito, infundía más respeto á los monár-
quicos que los tres jefes evolucionistas juntos; y que 
á los deseos de desarmarlo, no á los discursos pro-
nunciados en el Congreso por los partidarios de la 
lucha legal, so debían las reformas realizadas. 

Y entonces vendría la reacción, y todos tendría-
mos derecho á preguntar diariamente á los señores 
Salmerón y Pi (y no hablamos de Castelar, porque 
este no se unirá nunca á esos dos): «¿Cuando 
nos traéis lo que os dejasteis arrebatar y no os atre-
visteis á defender?* 

Y" al ver que nada hacían y que habían pedido 
á la fraternidad armas para satisfacer sus odios, 
todas las miradas se dirigirían de nuevo hacia el 
punto donde residiese el hombre que, habiéndo-
lo podido ser todo con la restauración, prefirió vi-
vir expatriado para que aquí no se perdiera por 
completo la dignidad republicana que ningún jefe 
se atrevió á sacar de entre las patas del caballo de 
Pavía; y, si no otra cosa, le pedirían que ayudase 
con su autoridad revolucionaria á los que trataran 
de ir por el camino que él nos trazó. 

¿Quiere decir esto que nosotros no deseemos la 
unión entre los republicanos? No, todo lo contrario. 
'Porque la deseamos con vehemencia, no podemos 
admitirla con quienes no sacrifican nada y lo exigen 
todo; con los que no la quieren bajo el pie de la más 
perfecta igualdad; con los que, enemigos de todos 
los privilegios, pretenden mantener el de que los re-
publicanos revolucionarios les ayudemos en las elec-
ciones, y ellos se queden en casa cuando haya que 
trabajar en otra forma; con los que, negándose á 
entrar en la coalición amplia que formó el pueblo, 
quieren quo éste sancione la que pacten ellos; en 
fin, con los que han aguardado á que les concedan 
el sufragio universal para acordarse que son repu-
blicanos. 

No, no queremos esa unión, y la combatiremos 
sin tregua ni descanso, aun cuando nos quedáramos 
solos; aun cuando lloviesen sobre nosotros las exco-
muniones de todos los pontífices de la República; en 
la seguridad de que las uniones que no se basan en 
la reciprocidad de derechos y deberes, pasan como 
nubes de verano, y bien pronto se haría justicia á 
nuestra rectitud y amor á la causa revolucionaria. 

Josí; N a k e n s . 

P R O F A N A C I O N 

Contiguo á la parroquia de Santa María, existe en 
Calatayud un terreno que fué cementerio mientras 
110 se dispuso que los enterramie itos se hiciesen fue-
ra de las poblaciones. Entonces se cerró, formando 
parte del patrimonio de la parroquia. 

Días pasados se supo con general asombro é indig-
nación que se había verificado en él una gran extrac-
ción de tierras, para destinarlas como abonos de de-
terminados campos, y ante esta horrible profana-
ción, ante este atentado á lo que más respeto mere-
ce á todo individuo, sean cualesquiera las ideas que 
profese, se unió el rumor, muy extendido, de que la 
donación de esas tierras se hacía para pagar servi-
cios electorales. Si esto es ó no cierto, no puede afir-
marse; lo que sí lo es, es que, según dicen, sólo se 
vean esas tierras en fincas de agricultores de reco-
nocidas aficiones mestizas. 

El tiempo, gran descubridor de verdades, se en-
cargará de aclarar este punto. Entretanto, no pue-
de pasar sin la protesta de toda conciencia honrada 
esa remoción de sepulturas, ese espectáculo que ofre-
cen los huesos humanos esparcidos por los campos, 
de donde los recogen los niños sin darse cuenta de 
lo que hacen. exhibiéndolos como objetos curiosos. 

¿Quién ha'dispuesto tal cosa, faltando á lo man-
dado? Cuando-por razones de pública conveniencia 
es preciso disponer de un terreno como ol de que se 
trata, ordena la ley, preceptúa el derecho canónico 
y exige el respeto debido á los que ya no existen, 
que se hagan excavaciones con el mayor esmero y 
se recojan cuidadosamente todos los restos humanos 
para trasladarlos á un osario. ¿Se ha hecho esto en 
el caso presente? No. Urge, pues, averiguar quién 
ha autorizado esa profanación: si el párroco ó al-
guien que se lia arrogado atribuciones que 110 le 
competen. En uno ú otro caso, el primero siempre 
ha incurrido en responsabilidad; ó por autorizar las 
excavaciones, ó por consentir que las hicieran. I)e 
todos modos, es indudable que se ha infringido el 
artículo 350 defcCódigo penal-, y que los tribunales 
de justicia están óbligado's á éJiigfr á 1 os autores "la* 
responsabilidad á que se han hecho acreedores; y si 
se confirmase que tan repugnante atentado se ha co-
metido para recompensar votos con cenizas de muer-
tos, todo castigo nos parecería pequeño y suave. 

Aunque triste, creemos oportuna esta ocasión pa-

ra insistir en la urgencia de quitar al clero el mono-
polio de los cementerios, por varias razones. 

Abiertos, los explota vendiendo el terreno palmo 
á palmo y á exorbitantes cantidades; cerrados y 
abandonados, los utiliza para vender per carros los 
restos de los que en ellos descansan. 

L A C A R I C A T U R A 

En su credo federal 
proclama la autonomía, 
mas á la hueste quo guía 
le da un diapasón normal. 

Y quien'á él no se ajusta 
y alzar el gallo pretende 
se imagina que le ofende, 
pues de autónomos no gusta. 

Con la igualdad por bandera, 
intenta al mismo nivel 
tener á los Suyos, y él 
estar en más alta esfera. 

Y si alguno sobresale, 
ó levanta el diapasón, 
le larga una excomunión 
que ni la bula le vale. 

El que pretenda altanero 
elevarse en su partido, 
es porque hadado al olvido 
que Pi maneja el rasero, 

y que sumiso y compacto 
quiere al bando federal 
sin aquel bilateral 
y conmutativo pacto. 

Nadie pensar por sí mismo 
puede en la hueste que él guía. 
Mas ¿si esto es autonomía, 
qué será el absolutismo? 

M A N O J O D E F L O R E S M Í S T I C A S 

A un cura llamado Aparisi lo han robado de su ha-
bitación (Valencia) un billete de cincuenta pesetas, diez 
ó doce duros en plata y varias prendas de vestir; á otro 
de Orense llamado Villarino han intentado ventilarle sus 
ahorrillos; y el rector de la ermita del Puerto próxima 
á Plasencia tuvo hace días que espantar á tiros y repi-
ques de campana á seis malhechores que exigían les 
abriese la puerta con amenazas de prender fuego á la 
casa. 

Y es que los ladrones se van convenciendo de que los 
únicos españoles que aún conservan algo que robar son 
los curas. 

A la salud del bendito San Sebastián arma todos los 
años una subasta piadosa e lpdter de Fuenteovejuna, y 
le resulta muy productiva porque los feligreses regalan 
los objetos subas;ables y ellos mismos los compran des-
pués al mayor precio posible. 

Listo es el tal sotana. Hasta ahora sólo sabía que era 
un presbítero muy pujante, mas ignoraba que fuese tan 
gran organizador de pujas. 

Ha sido preso el cura de Breuil-le-Vert (Francia) por 
poca cosa; por pequeneces, como quiea dice. 

Llevaba á los niños á confesarse con él, y después de 
un largo y cariñoso interrogatorio los conducía á su casa 
y les daba alguna cosilla que siempre tenía á mano. Por 
eso nada más lo han metido en la cárcel. ¡ Pobrecillo! 

¡Verse allí reducido en triste estancia 
por dispensar favores á la infancia! 

Si yo fuera cura en cualquier pueblo, buscaría una viu-
da con parné, la engatusaría con cuatro cuentos celestia-
les, me hospedaría en su casa, le soplaría los cuartos y 
lo que pudiese, y después, ella vendiendo cera & las con-
gregaciones y yo traficando en misas, nos pasaríamos la 
gran vida. 

¿Qué te parece mi plan, cucaracha Presas, el de La 
Guardia? V 

Un ciudadano de la Coruña pescó una papalina archi-
superior, y se puso á la puerta de su casa á vocear que 
era un enviado de Cristo y venía á moralizar las cos-
tumbres. 

Sobre poco más ó menos quería hacer lo que los curas. 
Corregir las costumbres de los demás en vez de las 
suvas. 

El cura de Mareuil la Motte ha comparecido ante los 
tribunales acusado de atentados al pudor de una niña de 
once años. 

Aquello del «Evangelio: dejad ú los niños que se acer-
quen á inín, hay que sustituirlo ya por uno permitáis 
que niños ni niñas se aproximen á un presbítero á me-
ñor distancia da media legua-;. 

El miércoles de ceniza el fraile que actuaba de char-
latán en la iglesia de San Agustín (Santiago) previno 
que los que asistieran al entierro de la sardina estaban 
en pecado mortal. 

Muy bien dicho. Deben imitar á los frailes que laen-

tierran á primero de año, y no comen mas [que chorizos, 
jamones y otras porquerías por el estilo. 

El cura José Berjan de Magdalena (Estado de Sonora, 
Méjico), ha sido suspendido en su cargo por ser causa de 
que varias niñas de su parroquia padezcan cierta enfer-
medad, muy común entre las amas y sobrinas de los 
curas. 

¡Todo sea por Dios! 

P A L O S Y P E D R A D A S 

El Estandarte advierte á los diputados de la mayoría 
que en el Parlamento han de llevar la voz de los parti-
dos los hombres que los dirigen. 

O lo que es igual: que lo único que aquellos tienon 
que llevares el compás, si acaso. 

Pues lo harán perfectamente, dado que, según la pren-
sa conservadora, hay entre ellos muchos danzantes de 
los salones aristocráticos. 

Un periódico fusionista echa encara á Martínez Cam-
pos el haber aceptado la presidencia del Senado, des-
pués de haber asegurado que no tomaría nada de los 
conservadores. 

La acusación no tiene fundamento; porque lo que di-
rá el héroe de Sagunto: u No es que los conservadores 
me lo hayan pagado, si 110 que me he reservado el pre-
cio del corretaje. 1 

El domingo se verificó en el teatro Felipe un meeting 
socialista. 

La cotorra asalariada 
tronó contra los burgueses, 
y al final de la jornada, 
la coletilla obligada: 
"¿Quién me suelta los partieses?» 

La víspera de la apertura de las Cortes, el general 
Pavía propuso que entraran en las tribunas algunos sol-
dados para sostener el orden. 

Parece que aun le dura la embriaguez del triunfo del 
3 de Enero, y su manía es meter soldados en el Con-
greso . 

Lo mismo para sostener la legalidad que para atacar-
la traidoramente. 

Dice un periódico conservador que las evoluciones que 
se hacen para satisfacer los estímulos de la débil natu-
raleza rara voz logran el premio deseado. 

En prueba de lo contrario, tienda la vista por su casa, 
y, además de Beránger, Tetuán, Villaverde y otros va-
rios tránsfugas satisfechos, encontrará ahita y contenta 
á la mesticería en masa. 

Pidalete ha dicho en una conversación entre amigos 
que piensa ser muy tolerante con los republicanos del 
Congreso. 

Decadente como Cánovas, reconoce que en sus manos 
la campanilla presidencial, cuando intentara tocar á re-
bato , sonaría como la del viático que diera el país á los 
conservadores en la agonía. 

E11 el discurso de la Corona aparece, aunque velada, 
la amenaza de un nuevo empréstito. 

Por más que los odie y los silbe, el país no puede me-
nos de confesar que los conservadores valen. 

Atienda si no á lo que le cuostan. 

El grupito reformista en el Congreso ha tomado asien-
to debajo del reloj. 

Aunque hace tiempo que sonó la hora de los reformis-
tas, tal vez abriguen la esperanza de que dé los cuartos. 

OBRAS NUEVAS 

A T A R - G U L L 
por 

E U G E N I O S U E 

Un tomo: D O S pesetas. 

CÁNDIDO 
O E L OPTIMISMO 
. ' ; POR VOLTAIRE 

Un tomo: U N A peseta. 

Los suscriptores directos á E L M O T Í N , J los 
que en .adelante se suscr iban, pueden adqui r i r 
esta e b r a , y-las demás de nues t ra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de reba ja , f rancas de 
porte . Pago adelantado. 
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Impnnta Popular, Plaza dol Dos de-Mayo, i . . 
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